DISCURSO 


QUE 

EL  DÍA  l°  DE  ENg  RO  DE  iSrj, 
EN  QUE  SE  CELEBRÓ  LA  MISA  SOLEMNE 

DE    ACCIÓN     DE    GRACIAS  ,    Y     SE    JURÓ     LA     CONSTITUCIÓN 
POLÍTICA    DE    LA    MONARQUÍA    ESPAÑOLA  , 

DIXO 

EN  LA  IGLESIA  PARROQUIAL   DE  LA  DOCTRINA 

DE  HUANCAYO 
EL  DOCT.  D  JOSÉ  IGNACIO  MORENO, 

CURA  Y  VICARIO    DE  DICHA    DOCTRINA  ,  COMISARIO 

DEL    SANTO     OFICIO  ,     Y     JUEZ    ECLESIÁSTICO    VRL 

PARTIDO    DE    XAUXA, 

DALE    A  LUZ 

IA  REAL  UNIVERSIDAD  DE  S.  MARCOS, 


LIMA  :   ÍMPRítfTA   DE  LOS  HUÉRFANOS:  i$ij. 
POR    D.   BERNARDINO    RUIZ. 
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TM  nxafá.  t'imw.  Sr.  boct.don 

]Ha\\tol9mí  María  de  Heras  ^  del  Claustro  y  Gremio 
ife  la  Imperial  Universidad  de  Toledo ,  Abogado  de 
tos  Reales  Consejos,  e  Individuo  del  Ilustre  Colegio 
de  la  ■•  ciudad  dé  Sevilla  ,  Capellán  de  Honor  dé 
Sk  AL  Predicador  tf&  sus  Altezas  los  Seréfíisi? 
fríos  Señores  Príncipes  ,  Promotor  Fiscal  y  Exá~ 
minador  Sinodal  de  la  fleal  Capilla  del  Viear iata 
General  de  los  Bxírcitós  ,  Dean  de  la  Santas 
Iglesias  de  Huatnanga  y  la  Paz  y  Obispa  del 
Cuzco  ^  Arzobispo  d&  Lima  ,  y  Caballero  Gran  Cruz 
'*(&  la  Real  y  distinguida  orden  deX arlos  1IL  &c» 
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¿tfloíó  esta  Universidad  de  promover  Ui 


ihstrátíon,  cómo  de  afianzar  tá  fidelidad  por ' 
principios ,  da  á  luz  el  discurso  doctrinal  >qm 


■   ,         ~.—r^ -->  — '     ■        »    . 


pronunció  el  Dr/t>.  José  Ignacio  Moretío 
en   su  curato  de  Huancayo :   admirable  en- 
lace de  "verdades  sagradas  y  políticas^  que 
conspiran  4  hacer  ver  la  sabiduría  y  'venta- 
jas de  nuestra  Constitución,  apareciendo  en 
él  tu  religión  cristiana  como   el  mas  sólida 
apoyo  de  las  instituciones  chiles  ,  principal 
argumenta  de  los  antiguos  apologistas  para . 
recomendarla  á  los  emperadores  paganos ,  su 
tuición  naturalmente  pertenece  <f  V.  E.  L 
prelado  sabio  de  la  iglesia ,  y  esclarecido  pa- 
triota. Si  la  concisión  que   es   peculiar  4 
estos  rasgos ,  permitiese  un  prolixo  detalle 
para  acreditarlo ,  avultaria  mas  el  elogio 
de  V.  E.  I.  que  la  obra  misma.  Ello  es  que 
desde  que  comenzó  nuestra  gloriosa  revo- 
lución ,  no  ha  cesado  de  inculcar  en,  el  co- 
razón   de    sn    grey  saludables    máximas  , 
apoyándolas  con  el  exemplo  que  es  mas  po-  • 
deroso  que    todas  las  teorías  i  se  despoja 
hasta  de  $u  pontifical    para   auxiliar  á  la 
madre  patria  ,, y  emplea  tina  gran  parte  de 
su  renta  en  sostener  el  txárcito  real  del 
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alto  Peni.  Afamado  V-  E.  L  de  estas  s¿-.> 
timientos  \  era  consiguiente  se  mostrase  el 
mas  adicto  á  la  Constitución ,  exhortando  á 
su  observancia  con  la  unción  y  eloqüencia 
que  le  es  propia ,  á  los  prelados  regulares  y 
párrocos  de  esta  ciudad  quando  concurrieron 
4  jurarla :  no  por  m  mecanismo  de  pura 
,  imitación  ó  ciega  obediencia ,  que  desdice  aun 
para  las  verdades  reveladas  que  emanan 
del  Omnipotente  3  sino,  por  un  obsequio  ra- 
cional que  debe  prestarse  á  qua  les  quiera 
asenso.  Esos  motivos  que  determinaron  á 
V.  E.  I.  desenvuelve  el  discurso :  otra  ra- 
zón para  que  ¡o  patrocine.  Sírvase ,  puesf 
V.  E.  J.  aceptar  esta  ofrenda  como  un  tes- 
timonio de  especial  aprecio  i  y  debida  con* 
sideración  del  cuerpo  literario  que  presido* 
B.  L.  M.  de  V.  E.  L  su  mas  ren- 
dido y  apasionado  servidor. 


El  Marques  de  Casa- Calderón* 
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ET  XUKC,  TSRJEL  ,  AUDI    FRMCEPTA    TT   JÜD2 

da.  .  .  .  Et '  observabais  tt  impíebids  apere.  Hcüc  est  e  nitn  ves- 
tra  s«vl¿n!ui  tt  inulhctus  ccrant  populis  ,  t.t  auiientts  univer- 
jf»r  praepta    hac3     áicant  :    en     j>?ptda$-    sapiens  el    inUlügens ,? 

Ahora,  o  Is^eí  y  escuchad  las  leyes,  qne  debéis 
guardar  y  cumplir  con  efeoo  y  porque  ?sí  es  como  habéis,  de 
¿ar  á  conocer  vuestra  sabiduría  é  Inteligencia  delante  délos 
ttros  pueblos,,  de  suerte  que  -ojendo  habar  de  ellas,  y  vién- 
dooslas observar  ,  digan:  ;  He  aquí  un  pueblo  verdaderamente 
sabio  e  inteligente  5  una  nación  grande  é  ilustre  I  "Deuteron. 
cap.    4.    v.   i.  y  6. 


aínda  Moyses-  quena  empeñar  al  pue- 
blo^íte  Israel  á  observar  las  leyes  que  Dio* 
le  habla  dado  por  su  ministerio,  no  solo  para- 
reglar  el  culto  y  las  costumbres,  sino  tariibiet* 
para  establecer  el  orden  público  y  ía^  constk 
tucion  civil  del  estado,  no  hallaba*  otro  me- 
dio mas  eficaz  de  persuadirlos,  sino  el  repre- 
sentarle la  sabiduría  é  inteligencia  con  cjue  es- 
taban formadas,  y  por  consiguiente  la  gloria 
que  adquirirían  á  los  ojos  dVlos  .otro*  /pueblos  > 
si  Jas  observaban  religiosamente.  La  ley  ,  les 
decia  ,  es  un  monumento  eterno  de  la  sabi- 
duría é  inteligencia  de  su  Hacedor;  pero  es 
menester    que    se   anime   y    se   dexe    ver    en 
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vuestras   obras,   parn  que  ella  es  comunique  to- 
do su    honor,   y    p?m    que  se   digí    con    razón 
<ie    vosotros:    ;  he    *qj'i    un    pueblo    verdadera- 
mente sabio   é    inteligente,    una   n?cion   grande 
é  ilustre  i  En  pcpuüís  sapiens  a  íutclligens ,   geth 
magna.  Asi   discurría    el    legislador    de  los    ju- 
díos en    el   momento  q-iQ   Íes  anunciaba    la  ley 
inmaculada   del    Señor;    y  de    la    misma    suerte 
debo   yo  Inblaros   hoy,   en  que  acabáis   de  es- 
cuchar   la  lev  fundamental  ,    ó    la   Constitución 
•política    de   la    monarquía  española,    y    en    que 
vais  á  jurarla  solemnemente  por  el    Dios   vivo., 
cuya  magestad.  llena  este   santo   templo:    ni  ne- 
cesito para    persuadiros  á  aceptarla  de  corazón, 
y    guardarla    con   exactitud,    sino     descubriros 
brevemente     la     sabiduría    ó    inteligencia    que 
brilla    en    todas  sqs  partes,    y   que  debe   con- 
duciros, al    mas  alto   grado   de   honor   y    felici- 
dad entre  las   demás  naciones  del  universo;  al 
honor,  digo,  de  formar   con  los  otros' pueblos 
de  la   monarquía  española,  sumisos  y   obedientes 
al  rey  y   á  la  Constitución  ,  un   pueblo   verda- 
deramente sabio  é  inteligente,  una  nación  gran- 
de   é  ilustre;  En   populas'  sapiens  et  intelligens  9 
gens  magna.   Pero  demos  antes  gloria    á    Dios* 
$e  quien  viene    toda   la   sabiduría    é    inteligen- 
cia  de    los  hombres:  de  quien,  como    dice   él 
rnismo   en    el    libro   de  los   proverbios,    es    el 
fajen    consejo,    y  la   equidad   de  los   juicios,  la 
prudencia  'y  la  fortaleza;   por  quien    los    reyes 


<3¿ 
reynan,   y    los  autores  de  las   leyes   aciertan   á 

establecer  las  reglas  de  la  justicia  (  i  ).  Invo- 
quémosle  para  hablar  dignamente  ,  por  la  inter- 
cesión de  su    santa    Madie.  Ave  Mar\a% 

La    sabiduría ,   señores,    que    presidió  a 
la    creación  del    mundo  físico,    y    regló    las  le? 
yes    con    que   se    mueve  la  naturaleza    visible  f 
es    también    la    que    dirige    la     formación    del 
mundo    político ,    y  prescribe    las   leyes   de    la 
sociedad    humana.    Ella    consiste    en    establecer 
el  óvden  ,  no  solo    de  las  partes  entre  sí,    sino 
también  de  estas  con  el  todo,    de  que   depen- 
de   su    conservación,    perfección    y  hermosura. 
Emanada   de  Dios,   e!la  se  comunica  á  los  honv 
bres    pira    enseñarles  los    modos  de  conducirse 
unos   con  otros,  y  de  aspirar  al  bien  de  todos, 
quandp  un  fin  común  los  ha    reunido  entre  sí. 
.  Así  la  sabiduría  apUcjda  á  la  sociedad   humana 
comprehende  necesariamente  dos   cosas:  la  jus- 
ticia que  da  á  cada    uno    lo  que    exige  su    fe* 
licidací  propia ;  y   la  prudencia  que  consulta  Iqs 
medios    de  la  felicidad    pública:    y   de    ambos 
modos  brilla  ella  en  las  leyes  de,  nuestra   Cons- 
titución    política.'  Meditada    y.    maduramente 
discutida    por   esos  hombres  sabios    y.  amantes 


(  i  )  Meum  est  consillum  et  guitas  ,  mea,  est  'pruJentiú.  % 
mea,  est  fopthudo.  Per  me  reges  regnant  ,,.  et  legurtt  cQndaQrtS 
justa    decermmt.   Proverb.    cap.    8.    p.    >4    j    i(. 
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de  la  pitría  ,  que  á  manera  de  los  que  Moy» 
ses  escoció  en  otro  tiempo  para  reglar  los  ne- 
gocios de  Israel,  (2)  merecieron  el  voto  y 
testimonio  de  sus  respectivas  tribus,  para  coo- 
perar en  la  magnifica  obra  de  restablecer  el 
gobierno  y  las  leyes  de  la  nación  entera;  ella 
se  funda  sóbralas  bases  de  la  justicia  ,  que 
Conserva  6  reintegra  á  c»Ja  uno  en  sus  dere- 
chos, y  de  la  prudencia  que  los  concilla  y 
atempera  seguh  lo  exige  el  interés  de  todo 
el  cuerpo  del  estado.  En  una  palabra  ,  nuestra 
Constitución  es  justa  para  cada  uno,  y  al  mismo- 
tiempo  es  útil  y  provechosa  para  todos,  Ved  aqui 
el  doble  punto  devisa  en  que  voy  á  presentárosla, 
y  el  plan  senciüo  que  me  he  propuesto  seguir 
para  convencer  la  sabiduría  que  r^yna  en  to- 
das sus  partes,  y  para  aficionaros  á  recibirla 
con  aplauso,  y  á  observarla  con  esmero.  La 
premura  del  tiempo  no  me  ha  permitido  la 
libertad  de  desenvolver  estas  dos  ideas  según 
la  extensión  que  merece  la  dignidad  del  8Mmto; 
yo  no  os  diré  sino  lo  que  baste  á  poneros 
en  estado  de  reflexionar  por  vosotros  mi>tno* 
sobre  los  bienes  que  nos  ha  preparado  el  zdo 
é  ilustración  de  nuestro  Congreso  nacional* 
Escuchad. 

Cansados  los  hombres  de   vivir   por   la 


(  *  )  Date  ex  volts  vlros  sapientes  et  gnarot  ,  el  q*cr*m 
Wénversatio  sit  prohita  in  trihulus  vestris  ,  ut  ponam  tas  vobtS 
friucijKS.  $Cc«    DzuIqi\   ccf.    i.    v»     íJ    j    si¿uitntts» 


(5) 
violencia  y  robo,  como  lo  observaba  un    poeta 

filósofo    de    la    antigüedad    (  3  )  ,    pensaron   en 
reunirse  baxo  ■  de    un   común   gobierno;    y  re- 
nunciando  á    la    libertad    natural,    que  les  era 
tan    funesta  ,  se    sujetaron   al    yugo    de  las    le- 
yes para     asegurar   sus     derechos   á    la   sombra 
de  la  justicia  (  4  ).  Con  esta   mira  %  desde   que 
convinieron    en    asociarse  ,    sometieron    su    vo- 
luntad,   ó    dieron    autoridad    sobre  sí    á    unot 
á  algunos,    ó   á    muchos    para    contener    a    to- 
dos   y    á    cada    uno     en    su    deber    ($);  pero 
no   por   eso  se    despojaron    de    la   facultad    que 
les    da   la    naturaleza    de    ser   felices ,   sino    an- 
tes   bien   quisieron   por  este    medio    asegurar  y 
hicer   inviolables    los  derechos   de  reconocer   á 
Dios  ,  y    profesar  el  verdadero    culto  digno    de 
su    grandeza,    de  conservar  su  vida,  su  libertad 
y   bienes  (6),  y  de  concurrir    todos   á   con- 


(4) 


('  3  )     2?art*    genus    humanttm.    deftssum   vi  colera   étvtim 
jp.tr  inimicitiis    languebal  ,    quo   tnagis  ipsum 
Sportte     sua   cecidit    sub   leges  ,    arctaque    jura,     I¿ucret» 

(ib*  íl¡     de    nat.    rer     v.    (144   y    siguientes* 
Tcaneka  gar    basteces    ecfiephróttes  '  o'uneka  laois 
Mlaptomenois    agoretphi    liutatí'opa    ergá   teteusu 

Mac    una     reges    sapienú    lege  crean  tur 
Ulcere    jus  populis  y     injusttque    tajhr't     Jacta,     lies  iba*, 

Tásogon,  v  38. 
Piiffend.  Je  off.  hom.  et  ció.  /¿b.  *í  ¿ap.  6.  J./4. 
f  S/g  Heinecc.  Rfem.  jar.  nat.  et  geat.  lib.  >l.  cap.  '6  §.'  fio 
y  sig.  Dioris.  Halicarri.  antig.  retinan.  lib.  1.  p.  80.  J**«gf? 
(6)  Ut  duti  tegi'yus  vi ,  jadicüs  aitttor'ttate  y  cuiiuS  ¿tg¡risy 
sacris  henos  ,  securitas  hominibus  ,  certa  rerum  suarum  poj/t¿SÍP 
caique  constaret.    Vclki.  JPattrc.   Huí,    l'd\     2»    80,   \     ^ 


co 


(ó) 
soltar  cíe  común  acuerdo  sus  intereses  y  ven- 
tajas (  7  %  Y-  ved  aquí  el  origen  de  las  le- 
yes fundamentales  de  cada  estado ,  cuyo  ob- 
jeto lia  sido  siempre  impedir  el  abuso  del  po- 
der político v  reduciéndole  en  cada  monnnto 
á  las  reglas  invariables  de  la  justicia.  La  mo- 
narquía española  ¡a;  tuvo  desde  su  origen  (  8  )', 
y  nuestra  reciente  Constitución  las  renueva  , 
4ás  esclarece  y  amplia  (  9 ),  EHa  está  marcada 
en  todas  sus  partes  con  el  sello  de  la  justicia  , 


(7)  H  mer.  OHs.  lib.  9,   v.  112.  y    sig.   b. blando  del   «• 
t-ido    raurafcomo    rpuesto   aJ    civil. 

Toisin      de      cttt    agoraí    t>oühephorci    ente    themistei 

.      .      .      .      »       .      etid  olteeloontiiegousi 
Jisdem  ñeque  conclones    consiliariae  ñeque    íeges 

•     -♦      .    , .     i í  tí     ñeque- se    invicem    curant. 

El  consejo  pues,  el  acuerdo  j  cuidado  de  Jos  Inte» 
Tases  f  vendías  comunes,  es  cjmo  ia  esencia  del  estido  civil. 
Con  este  objeto  Cada  pueblo,  qund  >  no  ha  sid  o  impedido 
por  la  fue* xa  ,  ó  no  h«  puesto  una  ciega  confianzi  en  sus 
rectTres  ,  que  al  obo  le  ha  s^o  siempre  funest*  ,  ai  tiempí 
de  formarse  en  s  cied*  f  hi  est  bidío  sus  le¡,es  fundamentiler> 
^por  las  qu  ílys  Si  ha  re»v  vado  ;i  sí  ,  ó  á  sus-  representa  tes 
I-  f  Ciilt  d  de  consultar  v  ordin  r  1  que  c  ndusca  A  bien 
de  todos  en  los  cis>s  ordina  i  >s  5  f -equentes  bax>,  la  s'jlv¿gua>dia 
del  gobierno  e  c  rgado  de  h  c<rr  eiucuta  lo  res  jeito  por  t  id<«: 
j  p  r  la  mismt  ra«on  tiene,  después  de  cons  icuidí  una  vez, 
en  1  «  casos  rif  .$  ^  e*tr¿  rdioiii  s  ,  como  el  a-ctuil  de  la 
monarquía  esoa^  >ia ■  el  derecho  exchasivo.oe  renovar,  escla- 
recer v  amltif  U$  pi»mÍMv.s  le>es.  fund  ment  l .-s  í  ó  d« 
,  altenrlas  y  vnnrla<s  según  \<>  caiga  la  sa'ui  públic»  ,  que 
(oní  deci.C  cerón  )  *s  \  debe  ser  l.»  sr,>be>inr  ley  ,  por  el 
tn«  n^>     pjri  icip¡3    cjuo    es    el   fin    de  toda  socl¡¿J*qL 

(8)  DÍ5  urs*  prf  imiud    al  pratct;  de  la  Cjnsútuctan. 
£  y  )     I  (truiu  ccion  a    U    C  jusikuci  ja. 
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Í7) 
ene   ordena  dar  á  Dios  lo  que  es    de  Dios,   al 
Cé^r  lo  que  es  del  César,   y  también    al  pue- 
blo lo  que  es  del  pueblo  (  10).  Así  ella  conserva 
á   Dios  su     dianidad,   a    la    religión  su    inmu- 
tabilidad,  al  rey  su  inviolabilidad  ,     h  los  ciu- 
dadanos   su    verdadera    libertad  ,  á  1a     nación 
entera    y   á    cada   una   de   sus  partes  su  vnena- 
genable  mage4ad.    ;Qué    no    pueda    yo   tener 
ahora    el    tiempo  necesario  .para    recorrerla  dé 
artículo    en    artículo  ,  á  fin    de,  poneros    á    la 
vista  su    exacta  conformidad  con    los    sagrados 
principios  del   derecho,   que    la  razón    dictará 
todos  los  pueblos    y   naciones,  y    que  Dios   ha 
confirmado   por  su;  oráculos  en   las  santas  Es- 
crituras í     A    lo    menos    les    daré    una     rápida 
cicada  ,  contento  de  indicaros  siquiera  las    fuen- 
tes   de  donde  ella   deriva   su   primera   qualidad 
de    justa  y  equitativa   á  todos  y    cada   uno  d* 

los  ói cienes   del   estado. 

i.°     Desde  su    exordio  comienza  a   tributar 

6  Dios  el  honor  que  le  es  debido,  reconocién- 
dole como  autor  y  supremo  legislador  de  la 
sociedad,  y  confesando  altamente:  lo  que  la 
santa  escritura  nos  enseña  :  que  Dios  es  el  fun- 
dador de  las  repúblicas  ■'(  n  ),  porque  ha 
hecho  conocer  í»  los  hombres  por  un  instinto 
irresistible    de   la    naturaleza  la   necesidad    de 


(  «o)  Keídiie  ergo  qmesunt  C* saris  C  asan  >  ti  %u*  sunt 
U¿í    Veo   Math.    cap.  71. 

(  ti  )  N>n  est  etwn  gotestas  nisin  T>eo\  qua  a*lm  4nM 
n   Eco    vrdinat*  ¿uat.    Ad  Ruinan,    enf.  J3.  ».     *> 
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(8) 


unirse  entre  slt  y  los  ha  dirigido  por  !a  ra- 
zon  en  la  grandiosa  obra  de  echar  los  fun- 
damentos sólidos  de  la  sociedad  política.  Que 
al  Señor  pertenece  ,  como  lo  reconocía  David 
delante  de  su  pueblo  (  t2  ),  la  magestad  y  el 
poder,  la  gloria,  la  victoria  y  alabanza,  y  el 
imperio  que  él  exerce  por  medio  de  los  prín- 
cipes de  la  tierra.  Que  él  es  el  que  da  á  cada 
pueblo  su  gobernador  ó  su  rey  ,  como  dice  el 
Eclesiástico  (13).  Y  en  fin,  que  éí  es  el  ar- 
bitro soberano  del  destino  de  las  naciones, 
que  las  establece  y  destruye,  las  eleva  ó  las 
humilla  ,  las  esclarece  ó  las  abandona  á  su 
propia  ceguedad,  según  ie  agracia  (  14). 

2.0  Tan  sublime  idea  de  la  divinidad  de- 
bía necesariamente  conducir  á  la  única  reli- 
gión que  tiene  á  su  favor  todos  los  caracte- 
res^ de  la  verdad,  y  tal  es  la  católica,  apos- 
tólica, romana,  que  nuestra  Constitución  en 
«1  artículo  12  incorpora,  digámoslo  asi  ,  á  las 
leyes  fundamentales  é  invariables  del  reyno. 
Ella  es  (dice)  y  será  perpetuamente  Ja  reli- 
gión    de    la     nación   española  ,    porque    es   la 
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(  I*  )  Tua  est  y  D+mine  ,  magnlficentla ,  et  pote  ti  tía  ,  et  ctoria, 
ataue  victoria  ,  U  tihi  Idas.,  ....  tuum  ,  Domine  ,  rsgrtum  ,  et 
tu  es  s»per  omnes  principes....  m  mana  tua  magnitud*  ,  et 
imperium    omnium.    Paral.    Lib.    i.    cap.   19.    v.      1 1     3,     11. 

(  13  )     Iti  anamquamque  genUm  praposuit    rectorem.  Eccíesiaf 
■tic t-  cap.     17.    v.     14. 

(14)     ToJa    h     escritura    atestigua    esta     verdaJ  ,    principa- 
lmente   la    de    lo*   profetas  ,    y    entre    ellos    Daniel. 
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única    verdadera.     Lejos    de   la    sabiduría     de 
nuestros   legisladores   la  detestable    máxima   del 
astuto  Maquiavelo,   (15)   y  del  impio  Hobbes, 
{  16  )  que   sujetaba   al  arbitrio     de    los  princi- 
pes  la    religión    y    conciencia    de    sus    vasallos. 
Lejos  la    tortuosa   política    de    Napoleón  ,   que 
so^o  figuró     restablecer    la    religión    católica  en 
sus    estados,    porque  lo  era   de   la  mayar  parte 
de  los  franceses  (17),  ó  por  mejor    decir,  pot 
que    debía  ser   en   sus  manos   como    un  resorte 
meramente    político  para  mover  á  su  antojo  la 
máquina    del   estado  ,   ó  como  un    instrumento 
versátil  de  consolidar  su  injusta  dominación.   Lá 
religión  católica  es  la  de    los  españoles  de  uno 
y  otro  hemisferio ,  porque  es  la  única  verdadera  ; 
porque  ella  viene  incontextablemente  de  Dios  , 
cuyos    designios   y  decretos  no  puede  impedir, 
ni  variar  ningún  hombre  por  poderoso  que   sea-, 
ninguna  nación    por  ilustrada   que    se   presuma» 
Su  deber,  como  añade  la  Constitución,   es    pro- 
tegerla por  leyes  sabias  y  justas  ;  porque    debe 
proteger  la   verdad,   y  el   reposo  público,    que 
se  apoya  en  !a    religión,  y   porque    debe    sos* 
tener  la  autoridad  del  trono  que  ella   sola    pue- 


(  if)     Nicolás  MquUvelo,  Del  principe. 

(  (6  )     Tomas     HobbíS,    De    dve= 

C  17  )  Véase  la  colección  impresa  de  papeles  sobre  el  rts* 
tableclmiento  de  la  religión  católica  en  Francia  3  y  el  discurso 
ée  J-uciano  Bünaparte    sobre    ius   cultos. 


de  í^acer  sagrada  é  inviolable:  por  consiguiente* 
prohibir  el  exerciclo  de  quaiquiera  otra,  por 
que  el  mas  noble  uso  del  poder  .humano  con-» 
siste  en  extirpar  el  error  y  dar  gloria  á 
Dios  (18).        ... 

3.0  La  Constitución  conserva  también  al  rey 
su  inviolabilidad,  y  su  autoridad  independiente  de 
1#do  juicio  humano.  La  persona  del  rey  (  dice 
en  él,  artículo  168)  es  sagrada  é  inviolable  ,  y 
.no  está  sujeta,  á  responsabilidad.  Máxima  fun-* 
damental  sobre  que  estriba  el  orden  y  tran- 
quilidad pública.  El  rey,  es  verdad,  no  tkne 
£f ra  aütpridad ,  sino  la  que  le  ha  dado  el  con- 
'Sentimiento    y    sumisión    de  los  pueblos  (19); 


(  i$  )  Aon  el  Mop.tesquleii  reconoce  e$u  verdad.  >5  Luego 
5,  que  el  estado  {dice  )  está  satisfecho  de  una  religión  ,  será 
9i  urna  ley  civil  .muy  acertada  la  qus  no  sufra  el  establecí* 
„  miento  de  otra"  V  Esprit  des  Loir, 

(  19  )  Puffcnd.  de  ofF.  hom.  et  clv.  Ilb.  2.  cap.  6,  f.  4* 
f    síg.     Heínecc.    Blem,  jur.    nat.    et    gent.    Itb.    1.    c¿p.    6.    j» 

,  lio.    y.   siguientes.  . 

Así  se  infiere  también*  de  la  1.  episr.  de  San 
Pedro,  cap.  *•  v.  \y  SubjecU  igitur  stote  otntti  humana 
criatura  %  §r.  anthroopinee  Kcisset  ,  yropter  Dcum  ,  s'ive  Regí 
&&.     L'i  exp-resion    antkroepinee    Kdsis    significa    obra  ,  ó     cons- 

*títucÍ)n  de  los  hombres;  pero  obra  qoe  sugerí  la  por  la  -ni* 
tunlesa  ,  de  que  es  autor  el  mismo  Dios  (como  no  puede 
regado  ni  aun  el  autor  poco  religioso  del  articulo  de  la  En» 
Cjclopeiii  Vingti&mt  añaJidq  )  confirmada  ,  aprobada  ,  y  he» 
ehi  s^grida  é  inviolable  por  el  órgano  de  la  razón  ,  y,  de 
la  reveheion  se  dice  justamente  por  San  Pablo  á  los  Komi* 
pos  cip.  .  13.  v.  1.  venida  de  Dios,  ú  ordenada  por  éU 
Ve'ase  á  Gi  oció  ,  Je  jur¿  be!!l  et  pacis  t  y  á  Jfravenderjf  dissert* 
de    diviu*    majeft.    trig.    Lips.    i 63/. 
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pero  esta  debe  ser  perpetua  e  irrevocable ,  por 
que  así  lo  exige  el  bien  común  del  estado. 
Y  ;  corno  podría  ¿crio  ,  si  alguno  se  arroga 
la  facultad  de  juzgar!*;  de  deponerle  í  ó  dj 
atentar  contra  su  persona,  contra  su  libertad 
y  vida?  {<zo)  ¡Cubra  un  velo  eterno,  y  se- 
pulte en  las  tinieblas  del  olvido,  los  horrores  de 
que  fué  testigo  Londres  en  tieiiípo  de  Carlos  1. 
y  Pari;  en  el  infausto  réyriado  dé  Luis  XVI!  La 
naturaleza  gime  y   se  estremece    al  íccordar   la 
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(  20  )     Este    es  el    detestable,   error    político     llamado   K#- 
«archomachlsmo  ,     que  con  escándalo   de    Ta    razón    ha    sido  sos- 
tenido   á   la    r*i    de    la    Europa  en  el   siglo  XVll   por  Francisco 
H-ttman  ,    Ahhuslo  ,    .Esteban    Junio    Buto     t    Mihon   |     y 
¿oda vi*    con     mas  furor    é  insolencia    en   el    siglo    XVIII   por    el 
autor  del     Sistema  Je  Ja  nalaraht*  ,  por    Helvetius   en  el    Libro 
Del    hombre  ,    y    p»r   otros    nucv  s   filósofos     tan  enemigos    de 
la    rcHgnn.  como    del     gobierno  de  Jos     rejes  ,    y    sobre    todo 
por    Rarn.ilJ    en    f    £«ícf.    Ai    etabitJsem.     des    Eitrop,      U    6. 
/i*.     18.    pag.    412.     Tácito,    político    mas     sabio    y    moderado 
qne    todos    eUns,    aunqne    pagino  ,    no    aconsejaba   ü    los    mil 
contentos  del  gobierno  rebelarse  ,  sino  solo    pedir  al  cielo  buenos 
príncipes,    y    ■ "  brcllevar  á    los    queda,  sea*    los^que    fueren. 
Bonos     ¿mperatores    voto     expetere  ,    qualcscumqu*    tolerare.     HlSU 
lib    4    c     8.  Así    á    fuerza    de    convidar  á    los    pueblos  a   la  li- 
bertad  mal    entendida,   los     han    condutiJo.    á  su    ruina       y   al 
extremo     contrario     de    la    opresión  w que    sufren    boy  casi    sin 
recurso,    como    lo    había  -.profetizado  |  uno     de,    ellos     en    un 
«omento  de   renegón    y   de  cima.  „  Une  Nmon  ebez  .aquelle 
11    n'   y  a   plus  m   veito  ni    simpH.cíie  de    mceurs  ,  ne   s^uroit 
V  supporter    cette  liberté  ,  a  la   reprlie   de   laquelle.  nos,   Philo- 
¥  sópbes  semblent  exhorter    les    peuples  ,    qul     l5   ont  perdue  § 
elle  lulsero.t  infallliblement  plus  funeste  qu'  avantageuse.  M, 
^Holland  Refles.  phiios.  cap.  9.   p.  uf* 


magestad  del  Ungido  del  Señor   (21)    hollada 
á  los  ,  pies   da  tos   malvados  y   por  consiguiente 
trastornado    todo     el    orden   publico  dpi    esta- 
rció !    Si:    porque    la    majestad    del     Rey    es  la 
¿imagen  de  la  grandeza  de  Dios  (22).  Todo  el 
estado  se   baila  como  recopilado   en  él,    la    vo- 
luntad  de  todo  el  pueblo  está  encerrada  en  la 
WY*r   J  el  poetar  de   todos  los   ciudadanos  reu- 
nido^ en  su  persona  v  á  la  niñera   que    todo   el 
.jm&ftdo    está -en   Dios,   toda  criatura    depende 
de    m    voluntad,    y    toda   perfección    y  virtud 
H$e   reúne  en  él.  .De  donde  se    infiere,  que    así 
como  desda   que   Dios  retirase  su  mano,    vol- 
vería el    nfüHdó?  á  la  nada  de  donde  salió,  de 
la  misma  suerte  faltando  la    autoridad  del  Rey, 
y  el   respeto  que    se    la   debe,    ha    de  suceder 
necesariamente  la  anarquía,  y  una  confusión  bor- 
-renda  de   todas    les  órdenes    ■'del  estado  (23). 
Así   la  Escritura  nos   enseña  en    la  persona   de 


( ix  )  Este  nbátbre  de  Christo  ó  de  Ungido  ,  se  da  per- 
petuamente á  los  re) es  en  la  Escritura  ,  especialmente  en  el 
lib      1.  de    los   re|.    en    los    cip.     M.    «4   y    i6. 

(  11 )  S.  Agustín  sabré  el  psalmo  148.  JD¿  interiori  jm- 
Jatlo  quidqttid  füsserit  imperatir '  ,  per  imperium  romanum  tmoñzt% 
qnidquid  videtis  <igi  per  provincias.  Qnatttus  litólas  fit  ad unam* 
jussionis  imperatoria  intus  sedentis.  Móvet  sofum  iMé  iabi<i  %- 
cum  lo  quitar  y  et  móvetur  otiínis  provincia  ^  C^m  Jií  (jvod  ícquittr. 
líe  aquí  \i  imagen  mis  propia  de  U  grandeza  é  impelo  de 
Dios,  fel  dlx>  y  todo  se  hizo;  el  mandó  y  Étfio  iccibr*  el 
¿er.     psl    148. 

(13)     Bassim,    PuUuea   4'ib.  <ev  art.  4. 
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Cyro  1a  alta  representación   de   fps  reyes,    vea 
aquí   lo  que  dice  el  Señor  á  Cyro,  clamaba;  el? 
profeta  Isaías   (24).  Yo  le  he  ungido  para  dar- 
le  mis   veces  sobre   la  tierra,  y   lo  he   tomado 
de    la    mano   para    sujetarle  todos    los  pueblos-  $ 
/fe<:    ¿tí«>  Dcminus  christo    meo  Cyro,  cujus   ad~  . 
f rehén  di     dexteram  ,    «¿    subjidam     ante  ¡aciem 

ejus  gentes.  ■  ■ 

4.°  '  El  Rey  es  el  primero  de  los  ciudadanos,. 
y  la  Constitución  que  le  conserva  sus  derechas, 
no  podría  Jijarse  fusta,  si  olvidase  los  de  k>s, 
otros.    Ei    menor    de    ellos    time    un    den  ihp  ¡ 
incontextable   á  goza?  de  la  verdadera  libertad , 
no  solo  la  civiU   que   consiste  cri    nq  s^r  ágra- . 
víado  de  Jos  ot^ós  ciudadanos,  sino  también  U? 
política   que    se  llalla    en  no    ser   oprimido  por 
Ja  autoridad,  y    en  estar  50.I0  sujeto   á  la  lty,v 
que  él  mismo   se  ha  dado  de  acuerdo  con  to- 
dos les  demás  '{25  V  El  gobierno  se  tía  esta  ble-  ^ 
ciclo  paVa    librar  á  los  hombres   de    toda   opre- 
sión   y    violencia,    y   qüand'o  él   es  ^sto  j  mo- 
derado, no  I tiVénos  se  opone   á  la    eparquía   que 
solo  reconoce  el- derecho,  de, la  fixeria^  que   al 
despotismo  ,  c¡ue  no  exerce  sino  el  de  su   propia 
vqluot^d.  ,yr capricho,  tic  wfen  íic  Í0&  sit  fro 
iationc   volunta  ( lé  ) :  tal  es  la  única  ley  4m 


^54)     Ts)iis  cap.  4*.   v-    i.^av.^         ,  >     >    •    -     ***     M 
(  1;  )     Mon tes quieu  /*  ¿j/>ní.  ies  /##/, 
(16)     Juvenal.   sit   6.   y.    aoj. 
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(*4) 
los  pueblos  esclavos,  Pero  el  generoso  pueblo 
español  siempre  ha  querido  ser  libre,  y  nues- 
tra Constitución  le  protege  y  asegura  su  liber- 
tad tanro  civil  como  política.  Recorred  todos 
h?  capítulos  del  tir.  ^o  donde  habla  de  ios 
tribunales,  y  allí  hallaréis  las  reglas  mas  exac- 
tas de  hacer  justicia  en  las  causas  civiies  y  cri- 
Tnínaíes  a  todos  los  ciudadanos  9  sin  respeto 
alguno  humano,  y  sin  la  arbitrariedad  que 
capone  áUos  caprichos  y  pasiones  ios  mas  sagra- - 
dps  derechos;  como  también  las  medidas  mas 
prudentes  para  impedir  todo  aíentacb  contra 
su  persona  >  libertad  y  bienes.  Ella  prohibe  a] 
Rey  y  á  las  Cortes  tomarse  la  mano  en  Jas  fun- 
ciones judiciales:  no  permite  que  algún  español 
sea  juzgado  por  comisión  {  27  ),  sino  por  el 
tribunal  determinado  con  anterioridad  por  la 
ley:  hace  personalmente  responsables  á  los  pe- 
ces de  la  falta  de  observancia  de  las  leyes  , 
que  arreglan  «I  proceso  {  28  ):  establece  en  la 
corte  un  tribunal  supremo  de  justicia  para  jua- 
gar á  los  poderosos  y  magistrados,  y   para  pro- 
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(^7)  Se  f^erdé  parre  ét  la  libertad  er>  fas  monarquías  5 
«prando  el  príncipe  nombra  corniAonados  para  juzgar  i  tos 
particulares.  MontesqtHeu    f  tsprií.    desteis. 

(  a8 )  El  traínjo  ,  ío$  guias,  hs  detenciones,  y  aun  lo» 
riesgos  de  ti  fesrich  son  el  precio  q\nt  cada  Ciudadano  da  &or 
•4     líber  tai.    £    esprit.  des  hi*. ,  i    .v     ?f 


mm 


(v$> 
mover  1a  pronta  administración  de  justicia    cu 

los  inferiores:  prescribe  el  medio  de  1a  conci- 
liación ante  el  alcalde  de  cada  pueblo  ,  como 
un  requisito  necesario  antes  de  entablar  deman- 
da forma!  ante  los  jueces  con  el  fin  de  evitar 
los  pleitos:  no  quiere  que  algún  español  pueda 
ser  preso  (29),  sin  que  preceda  sumaria  infor- 
mación de  hecho,  por  el  qual  merezca  según  la 
ley  ser  castigado  con  pena  coi po ral;  ni  qut? 
se  le  obligue  á  jurar  para  condenarse  asimis- 
mo en  causa  criminal  (30);  ni  que  se  haga 
embargo  de  sus  bienes,  sino  quando  se  proce- 
da  por  delitos  que  lleven  consigo  responsabili- 
dad   pecunaria  >  y   en  proporción  á  la  cantidad 
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(  do)     T>e  ninguna  suerte  por  deuda;  ^bastante  superioridad  ad- 
3>quie»e  un 'Ciudadano  sobre  otro  dándote   un  dinero  7  qwe  el  solo - 
^tosna  prestido  para    deshacerse    de   él,    y  que    por    con  ai  guíente 
¿,queda  sin  el,    sin  que     las    le^es  aumenten-   esta     servidumbre;» 
V  ejprit.  des  fots. 

(  30  )  El  juramentóse  exige  contra  el  6n  de  su  institución 
quando  e!  motivo  de  mentir  es  tan  poderoso ,,  que  inducir  i* 
también  al  perjurio,  ó  quando  es  ra-n  difícil  hallar  la  verdad 
por  el  simple  testimonio  de  ella  5.  como  por  la  invocación  dt 
la  divinidad  ,  según  la  excelente  observación  de  Cicerón  en  s« 
discurso  i  f'vor  de  Q.  Róselo,  cap.  »6.  Qtd  msutiri  soltt^ 
pe/erare  ettam  censmvit*  Quem  eg»  ht  mentiñttcr  ,  iaduetrt  pcJswn9 
9it  fejtnt  t2 orare  faúU  peter&.  \ffam  que  íevtel  a  verhati 
deflexii  7  hie  non  majóte  rettghnt  ad  -ftrfttrmm  quav»  ad  men* 
daciíim  jterdtici  c&nsutvit.  Quis  iuim  dtprecatione  dcorum  y  naa. 
c&tscientia  Jide  ,  commovttnr  i  No  ser  comp elido  pues  por  ti . 
temor  de  la  pena  anexa  al  delito  que  fea  de  confesarse  á  faltar 
a  un  deber  tan  sagrado  de  U  religión,  es  una  parre  de  iñ 
libertad    del  ciudadano» 


á  ■  que-  esta  pueda  extenderse.  En  fin  (  para 
no  detenerme  demasiado  )  desea  abolido  para 
siempre  el  uso  bárbaro  y  cruel  de  los  calabo- 
zos subterráneos  y  mal  sanos,  del  tormento  (31  ), 
de  la  confiscación  cíe  bienes  (32),  y  de    quaU 
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(31)  El    tormento,    que    siempre  se   daba  en    caso  de    Ju- 
da,    ó    stspech*,  era     ana     pena    que    se  inogabí     al    reo   ántei 
de    eschrecerse    el  delito,;  ó    al    que    podía    muy    bien  ser    inr>- 
cSmé  ,    corrió    observa    S.     Agustín    lib.    19.    de    civit    Dei    cap, 
6    Imwc&ns    Uii$    pro    incerto   scefere    certissimas    peerías. /La    pa- 
ciencia   de    unos  ,    com;)    dice    Ulpuno    en  la    l.    t.    digest.      f. 
«13    de     qusest.    les  hace  negar  Ja  verdad    en    medio    de    los    tor- 
mentos?    y    la    impaciencia    de     otros      los      obliga     á     mentir* 
contra    sí    y    aun    contra  otros    inocentes,    antes     que    sufrirlos; 
¿e    donde    jusumeme    colige    este  juriscomuUo  \,fi4<u>if¡¿   res    est 
quttíílo  ,    et    pericuicsaj  et    qa¿e   facile  ventatem  faiht.    Sin    em- 
bargo el  tormento  se  introduxo   contra    el    espiriiu    de    li    Igtesia 
aun    en     el'  foro    esclcViástlco  baxo  ti  autoridad    de    la    falsa  de- 
cretal    del     papa   Ensebio  ,    que    i;  sertó  Graciano  en    el  can.     1., 
cius.    23  quest.    ?.     pero    este     vid>so    origen  ,    no    nuevos     que  • 
\\    filta    de   poder    en     el    s  cerdotio    tara    imponer   pen  s   cor-, 
porales   v     aflictivas,  debía  haberle    hecha    desterrar    par3  siempre* 
de    sus  ] u icios,'  aun    quando  por  otra  parte*  'no    fuese    una   prac- 
tica    tan  iniqua     e .'inhumana. 

(32)  Un     siglo  tan  ilustrado  como  el    nuestro    debia,    como 
lo     ha     hecho,    proscribir     para    siempre    hn^ey    inhumarra  de  los, 
emperadores;    Arc.?d¡o'-  y  Honorio    inserta    en    el  cóJigo   de  Jus- 
tiniano    lib.  9.    til.     8  ley*    c,  :  la    que    desJe    allí     pasó  luego    Á'> 
regir    también    á     variis    naciones  europeas  en    *iempoSj    en    qu.ej 
la     ley    era    mas    bien    el     arbitrio    de    los     hombrts,      que     una- 
e  mamcion    del    derecho    immudable    de  la   naturaleza.    No  sola 
enriquecer  al    fisco    con    los    despojos    de   un    hijo,  que    tuvo     la 
desgracia    de    pertenecer  i   un   padre.  deÜnquente  ,    sino  Cambien  > 
privarlo    sin   culpa  aJguna    propia    de     los     derechos    comunes    í 
iodo    hombre  1    hacetle  inhábil  de  succeder  ó  heiedar  aun  á  su* 
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quiera  otra  pena,  que  pásela .  transcender  por 
al^un  término  á  la  familia  del  que  la  sufre. 
Ved   aquí    reintegrada   la    libertad    civil   de    los 

ciudadanos. 

Recorred  ahora  los  capítulos  del  tif.  4.0 
de  la  Constitución,  No  puede  el  Rey  por  sí  solo 
hacer  la  leyes,  sino  solo  sancionarlas,  y  pro- 
mulgar las  que  hicieren  las  Cortes  con  él:  no 
puede  baxo  de  ningún  pretexto  impedir  la 
celebración  de  estas  ,  ni  suspenderlas,  ni  disol- 
verlas, ni  en  manera  alguna  embarazar  sus 
sesiones  y  deliberaciones:  no  puede  transferir 
en  otro  la  autoridad  real,  ni  alguna  de  sus 
prerrogativas:  ni  hacer  alianza  ofensiva,  ni  tra- 
tado especial  de  comercio  (33) \°C0$  ninguna 
pute.ncia  extrangera,  ni  obligarse   á  daile  subsi- 


«laír?  puientcs  y  extrañas,  con  leñarle  á  una  perpenu 
Indigencia  ,  cubrirle  de  una  in.f.mla  indeleble  j.'y  sin  emb  rg* 
iendeiíe  ta'n  caro,  como  si  tortea  un  beneficio,  la  vada  misera- 
ble que  se  le  dexa  ,  es  sin  duda  un  insulto  á  ia  humanidad, 
y  el  grado  extremo  del  abaso  del  poder,  que  I  >  sociedad  h* 
dado  á  los  que  U  gobiernan  pira  la  protección  y  bien,. 
*     no    para    la   opresión     y .  «itermioio    de     los    miembros    que 

}a    componen. 

(*a  )  Semeíanrr-  alianzi  es  de  la  mayor  importaren  y 
trascendencia  en  el  estad,,  y  exige  madura  deliberación  come 
lo  convence  Mhcov.  disstnt.  de  f*Jer.  commerc.  §.  é.  Por 
«s>  los  Ñiiirtbi  Athemenses  ,  los  de  Smirna ,,  Kpheso.  y  A  lew*- 
dril  constaban  h  memoria  de  sus  tratados  de  comercia  en 
las  públicas  medallas,  "de  .  que  tne  jnuebos  Eaeq.  Spauh.  ^ 
«ju   tí  frast.   numlim.  y    VáüLaut  de  nttmmis    imf.   ¿r*er 
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dios  sin  consentimiento  de  las  Cortes :  no  pue- 
de   Imponer    por  sí   directa    ó    indirectamente 

contribuciones  ,,  sino  precediendo  decreto  de  las 
Cortes  (34  ):  no  puede  tomar  la  propiedad 
de  nadie,  ni  turbarle  cu  la  posesión,  uso  y 
aprovechamiento  de  ella,  y  en  caso  de  exigirlo 
la  utilidad  pública  conocida,  no  So  podrá  hacer 
Sin  que  al  mismo  tiempo  sea  indemnizado,  y 
se  le  de  el  buen  cambio  á  bien  visto  de  hombres 
fcuenos  (  3¡S  );  ¿iíi  fífl  no  puede  el  Rey  privar 
á  ningún  individuo  de  su  libertad,  ni  imponerle 
por  sí  pena  alguna  y  en  el  único  caso  de  exigir 
el  arresto  de  alguna  persona  el  bien  y  seguridad 
del  estado,   deberá  hacerla  entregar  dentro  de 
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(  34  )  De  ío  contrarío  podría  suceder  lo  que  dice  Montes- 
quleu  >y  Quando  ios  siivages  de  la  Luishni  quieren  cogerlos 
,,  frutas ,  corran  el  árbol  por  el  pie,  y  cogen  el  fruto.  Este 
9>  es   el    gobierno  despó ico.  "  F    sprit.  dt*  lois. 

(  3>  )  No  desconoció  esti  obligación  ni  el  fundador  del 
despotismo  de!  Imperio  s  y  opresor  del  senado  Claudio  Tiberio  ¿ 
quien  á  pesar  de  ia  contradicción  de  los  pretores  del  erario 
mandó  indemnízir  al  senador  Pío  Aurelio  en  no  caso  en 
que  había  inutilizado  sus  casas  e1  servicio  público  y  dando 
este  exemplo  de  equidad  (  dice  Táci'o  )  al  mismo  tiempo  que 
St  había  desnudado  de  las  otras  virtudes.  Plus  Aurelias  sena» 
tur  quistas  mole  publica  vea  ductaqae  aquarum  lahefactas  cedes 
juas  ,  auxifiam  patratn  tnvscahat;  resistentibus  ararii  pratoribus 
¿vbvenit  Casar  ,  pretlumqae  aditim  Aurelio  tribuit  ,  erogando. 
pejf  honesta,  pecunia  cupien$y  qaatn  virtutem  diu  retinuit  quutn 
cetteras  extiertt»  Aniul.  I.  7?.  Le¿se  3  Grocio  de  jur.  bell. 
et  vuc.  II.  14.  Y'  Puffend.  de  j«r%  nat.  et  gent.  VIH.  J. 
7.   Huber.   de  jur   civh.    I.    3.  6.  44. 
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48    ñoras  a   disposición    del   tribunal,    6    júcfc 
competente.  Ved  aquí  establecida  sólidamente  1* 
libertad  política  de   los   ciudadanos. 

5.0     La  nación    entera,    y   cada   una  de    sus 
:  partes   tiene  también  sus  derechos.  Aquella  quán- 
do    renunció   á  la    perfecta  igualdad  y  libertad, 
de  que  gozaba  caída  uno   de    sus  miembros  en 
el  estado   anterior  y  primitivo  de  la  naturaleza  * 
y    depositó    el    gobierno  en  manos   del  Rey,  no 
renunció,  ni  pudo  renunciar  los  imprescriptibles 
derechos  de  buscar   y   prepararse  su   propia    fe- 
licidad: puesto   que  en  el  mismo  hecho  de  for- 
marse  en   sociedad   política,   como  lo   advierte 
nuestra   Constitución  (  36  ),  se   propuso  el    bien 
estar    de    los    individuos  que   la   componen.    Y- 
como  no  puede   concebirse,  que   unos  hombres 
tengan   mas    derecho    que  otros   á    ser    felices, 
se  sigue  necesariamente,   que  cada  una    de   las 
partes  bien  sea  antiguas,    bien  sea   nuevamente 
incorporadas  á    ella,  debe  participar   igualmen- 
te de  la  felicidad  v  á  que  aspira  la  nación  entera. 
Sobre  estos  principios  de  evidente  equidad  nues- 
tra   Constitución,  después    de  hacer  entrar    en  v 
un     mismo   cuerpo    de    nación    á   los   españoles 
de  Europa    y  América  (37),  proclama    de  una" 
manera  solemne  la  soberanía ,  que   reside  esen- 
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(36)  Tit.    a.    cap.     3.  «rt.    13. 

(37)  Art.    i. 
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«talmente  en  ella ,  y  que  le  da  el  derecho  exclu- 
sivo de  establecer  sus  leyes  fundamentales,  y 
la  constituye  en  la  obligación  de  conservar  y 
proteger  por  las  leyes  de  segundo  orden,  llamadas 
civiles,  la  libertad,  la  propiedad  y  los  demás 
derechos  legítimos  de  todos  los  individuos  quS 
la  componen  (38).  Y  animada  luego  del  espí- 
ritu de  un  pueblo  soberano  y  legislador  esta- 
blece el  magestuoso  plan  de  la  representación 
nacional  en  las  Cortes  ordinarias  y  extraordi- 
narias (30),  cuya  base  uniformé  en  ambos 
hemisferios,  como  lo  extgia  la  igualdad  recíproca 
de  sus  derechos  (40),  no  es  la  mezquina  de 
los  antiguos  estamentos,  6  brazos  del  estado  ( 41  ), 
sino  la"  liberal  de  la  población  de  todos  los 
ciudadanos  españoles  de  Europa  y  América  (4/2). 
Por  est®  medio  el  menor  de  ellos  concurre  a 
hacer  las  leyes,  en  que  estriba  su  seguridad  y 
su  prooia  felicidad,  por  el  órgano  de  sus  diputa- 
dos ;  y  cesó  para  siempre  la  Mima;  distinción 
entre  pobladores  de  España  y  América. 

í  Indios  infelices  1  ¡  Ciudadanos  pobres,  en- 
vilecidos hasta  ahora  l  levantad  la  cerviz,  y 
gloriaos  ya  de  que  desde  el   fondo  de  vuestras 
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(  38  )  Art.    3    y    4« 

(39)  T>do   t\    tic.  $.   de  Ui  corte?. 

( 40 )  Act.    18. 

(41)  l>iscur$o  prtlimloat» 
(41)  Art.  39. 


cabanas  vals  h  dictar  las  leves,  por  donde  ha 
de  ser  gobernado  el  mas  digno  pueblo  de  la 
tierra  !  Admirad  y  unios  cada  vez  mas  de  cora- 
zón á  la  nación  grande,  á  la  nación  justa  y 
generosa  ,que  os  ha  asociado  á  la  ley  univer- 
sal de  su  imperio;  porque  no  ha  habido,  ni 
habrá  otra  tan  insigne  en  equidad  y  justicia  , 
como  decía  en  otro  tiempo  el  legislador  de 
los  hebreos,  que  tenga  una  sola  ley  .  para  to- 
dos los  pueblos  los  mas  distantes  y  remotos» 
Qua  est  enim  alia  gens  sic  incita ,  ut  habeat 
universam  legem  (  43  )  ?  Los  antiguos  griegos 
pretendían  tratar  corno  siervos  á  !cs  habitantes 
de  sus  colonias,  como  refiere"  Thuoídides  (44). 
Los  romanos,  que  se  preciaban  de  la  ciencia 
del  derecho ,  no  concedían  casi  alguno  á  las 
suyas,  como  testifica  Aulo  Gclio  (  45  ).  Y  los 
actuales  pueblos  de  la  Europa  las  miran  úni- 
camente como  posesiones  ,  cuya  riqueza  debe 
costear  el  desmedido  luxo  de  sus  cortes,  como 
lo  convence  la  historia  de  sus  establecimientos 
de   ultramar  (  4(5  ).  Pero  vosotros,  iguales  ya  á 
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(  43  )      petiteron.    cap.     4.    v.    8. 

(44)     Tbucdid.     \)b.     1.     p.    #$¡ 

(  4s  )      A.  Geilo    ví  tí.    atric.     17. 

(46)  Ve+se  Is  hist.  polit.  de  Jos  establecimientos  de  uí« 
tr-.rmr  de  las  naciones  europeas  por  el,  duque  de  Aimodóvar. 
Montcsquleu  h^.bia  observado  este  efec  o  necesario  de  hs  con- 
quistas.  5)  El   estado  de  una  monarquii  conquistadora  es    {  dice  ) 
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los  dé  la'  metrópoli ,  tenéis  abierta  1a  puerta 
del  mérito  para  elevaros  h»sta  al  rededor  del 
trono!  ¡Honor  pues  y  gratitud  á  la  nación  espa- 
ñola, y  á  su  sabia  Constitución! 

....  Y  vosotros,  pueblos  seducidos  de  Amé- 
rica ,  empeñados  temerariamente  en  la  mas  fu- 
nesta revolución.  >  .  .  .  detened  vuestros  pasos  ! 
adonde  vais?  desde  el  instante  que  os  sepa- 
réis de  la  unidad  de  la  nacio.i ,  correréis  co- 
mo los  fragmentos  de  una  nave,  que  hizo  ñau-. 
fragar  la  tempestad,  á  merced  de  ios  vientos 
y  de  las  olas  ,  hasta  recibir  un  dueño  fortuito,. 
ó  hasta  sepultares  perpetuamente  en  el  fondo 
del  abismo!  Volved  pues  ¿entrar  en  su  serio, 
y  cubrios  con  su  egida  poderosa  para  resistir 
los  tiros  del  enemigo,  que  os  acecha,  á  fin  de 
aprovecharse  de  vuestra  división]  recibid  el 
ramo  de  oliva  que  aquella  es  presenta  ,  y 
participad  de  los  derechos  augustos,  que  os  da  stf 
admirable  Constitución,  á  fin  de  que  la  poste- 
ridad p  ieda  decir.,  j  He  aquí  un  pueblo  que 
entendió  bien  sus  intereses ,  y  que  no  des- 
apreció la  gloria  de  pertenecer  á  una  nación 
grande  é  ilustre!  En  populas  sapiens  et  UueU 
ligens  ,   gens  magna  ! 


as 


%a  espantoso  Unco  en  U  capital,  robería  en  las  provincia»  que 
>9  se  apartan  de  ella,  y  abundancia  en  los  **  irnos:  *  U 
9i  minen  que  suctde  en  nuestro  píancí^  el  fugo  en  et  cen* 
„  tro,  la  verdura  en  la  superficie*  >  una  tierra  ¿»iJa  ,  fila,, 
„  ?   tuciil    entre   medio    de    Us  dos.  M   i'  Ufñi  dts  UU. 


( *£) 

**  **  **  **  **  **  **  **  **   *  * 

Permitid,   señores,  este  desahogo  á   mi 
corazón,    después    de    haberos    manisfestado  la 
iusticia    que  reyna   éa  nuestra  Constitución  ,    y 
dionaos    concederme    todavía    vuestra    «tención 
á  °!o  que  brevemente  os   diré  sobre   su     grande 
utilidad.    Toda    la   ventaja   y   felicidad    de    una 
nación    consiste   en    consolidar  y    aumentar    su 
poder    para     hacerse  reatar    de  las  demás,    y 
¿n  abrirse   las  canales    por   donde^  debe   venirle 
la    prosperidad,  que  yo  reduzgo   a  dos ,    el   da 
la   ilustración    por  el  cultivo  de    las    ciencias   y 
artes   útiles  ,    v   el   de    las    riquezas    por   el   fo- 
mento de  la   agricultura ,  industria  y  comercio» 
La    Constitución    prepara   todos  estos    bienes    a 

la  nuestra.  . 

,  o     La   nación    no    puede   ser    bastante    po- 
deroga    para  contener  los   atentados    y    empie- 
sas   de  afuera  ,   sin  estar  adentro    bien  orgam- 
zada,    y  esta    organización   depende    del    justo 
equilibrio    de  los  poderes,   en   que  se    resuelve 
la   soberanía.  Semejante    el   estado  a     una  ma- 
quina,    cuyo   movimiento    cesa    de  ser    unifor- 
me y  reglado  desde   que  la  acción  del   muela 
principal    no  es  moderada  por   la   reacción   da 
las   ruedas  y  de  las  otras  partes  que   con  tuba-, 
ven  á  moverla  ;  tiene  que    distribuir    los    pode- 
íes   entre  varias  .manos,  para  impedir  ^que   una 
sola   se   lo   arrastre  todo  tras  sü  impulso  Justa 
desreglarle,    y    privarlo    de  toda  su   fuerza    y 


.  (14.) 

energía  í  47  .)  Porqte  este  es  el  efecfo  infalible 
de  las  formas  simples,  tk  que  es  susceptible  la 
república.  El  reymdo  absoluto  degenera  fácilmen- 
te en  tiranía,  h  aristocracia  en  opresión  de 
los  ricos  y  nobles,  y  h  democracia  en  anar- 
quía y  furor  popular  (48).  El  secreto  pues  de 
la  política  esta  en  reunirías  entre  si,  y  en  dar 
ai  My  y  á  cada  uno  de  los  órdenes  del  es- 
tado" el  poder  de  qse  pueda  abusar  menos, 
que^sea  el  mas  propio  dé  su  capacidad  ó  ap- 
titud, y  que  por  su  enlace  y  mutua  dependen- 
cia de  los  otros,  sirva  á  mantener  el  equilibrio, 
en  que  consiste  ¡a  salud  publica  (49  );  El    Rey 
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(47)      „t;     libe^d    del    estaco,  dice  MonYesquieu  ,' conslite" 
„en   un,     iust.  distribuclori  del    poder:    es     Ubre -en    «4'htó    no 
3,es     una    misma    h     persorv.  ,  ó  el   cuerpo    que    h,,ce    hs  fefes 
„í  -supone   «nesecuciori     v   jusgt    a    los    puticul  ,res.    L,    ¿rj 
„qt»M     es     impuro     despothm  . , '  qn  ,ndo   el     pr"4'lpé    es    el    que' 
>,]u*gV      execur,  ,  hace    h  'le,.     ?  fSprit  des    UU.  H 

(  43  )      P>lib.    Hist-ir.     VI.    C3D.      1. 

(49)  Püiibio  en  el  lu^r  e¿Mdo.,  n¡¿A,*  gár\o%^£teeÍ 
mzn  cegecuen  polítelam  teca  ck  pantoon  toen  preurcemrhoo* 
i*.*omat*on  swestoost*.  Patet  anoA  +  resalla  cMirn»  censen- 
decettt  y***  ™  °n  n¡husy  %uf  %f«  ¿l.hnus  7firfítL<  slt  comvesua. 
tMÍÜa   A  H^!íCani-     í'nMR-1»1»"-    *•    b^lí.iá.  ¿el,    repW,c¿J 

fth.loon  harnean  «utarhettaion  en  élreé.e,  ,,,  *<,*'*,*,  ,,oL„„. 
Jf***    W     Ómnibus     poMcis    Constitutivas    prcefiro,      uf'p'áci 

TVicir.     Annaí     IV.     33/    N^cavcl.S    nnthhes     ét    urhes 

m«fUS,  aut   priores  ,.  ^  ,^«  r^    .  uU¿a   ^       „   ^.^ 

c<v»ir  rT y%  fon,m  ¡tíudari  facl(Uis  >  i«im  ™*& .  «'  « 

««^.í.W--**..!»^.  #**  plfe^  Dumá  sin  emb.^o  en 
pueblos  iiusmdos  cábítfhuf; ,  zél-  ss  de  su  verdadera  liberuJ, 
cumj   b  prueba  e!  gobierna  de  Inglaterra^ 


tiene,  y  no  puede  dexar  de  tener  •  fuerza 
armada  en  sus  n,  no  para  N^^^.^f^J 
peñeren  execci.  n  las  leyes,  (so).  ^««W 
de  los  sabios  tune  las  luces  para  apurarla  a 
los  hechos,  y  pi»  prestar  sus  consejos  U  •  >• 
Y  finalmente  el  pueblo  su  espontanea  volun- 
tad ó  el  deseo,  de  aliviar  sus  males,  o  do. 
proporcionarse  su  felicidad ,  que  es  y  ^fM 
la  lev  flue  el  mismo  ha  de  obedecer  U2> 
H'  aquí  el  p'an  luminoso  sobre  que 
está  fundada  nuestra  Constitución.  Después  de 
haber  declarado,  que  el  gobierno  de  la  nación 
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F!  tmeblo   no  es  bueno  pWá  el   gobierno    ó   execucioo 

(  ti  )       ,Ko    us  mo  ^4         V  ■        Si   el    pr\nc!Pe  juzgase  por 

il    mismo    de    las    causas     _  nníiere«  ¡ntermed  os    y  depen- 

C  .nsmucion  ,  se  anonada,^  los  pod er *    »m«  ,    ^ 

dientes,    cesarían  inmedu.^entc  to.asbfo  ^ 

juicios,    todos   seatemonim^ «    vem    .     P 

«~  h  , Virli  vk    ni  confianza  ,  ni   n  >>->»  d  » 

rostros  ,  no  n<D»u  y-i  ^  .      J      ;  -, 

H^rijad  i  m  monsrquh  L*  cspnt   f^io  ¡f  ,,  ,#$,£ 
(  «O     Ulp uno  ci  la   I.   i.  Oig.de ,'«»•  Blu    ■•  . 

^  5     ^  i,  i,  Cniíitucion    peculiar  ae    K  .nía  ,     sn  >      «W.., 

presente  no  solo  la  Cos  «ucio      P  ^    (  d,      } 

bien     la    naturaleza     ».«P»J "    ''      blici.  '  Cím*i.W,    &!>«*»* 
«ufuo  comprometiente J    la   r epuo  M,m£5quieu  ) 

^f«i>:    „En   "»\™n7e,l.,C*q,e    ten?,    el    deposito    de 
„es    mene^et  q«  ha?,  un  pe  P^     ?  ^  ,    ^ 

„l»  le(es   y    ^'^3^  pued*  tenerle    ni  el  coa- 
,.es:arun  entenadas,  fcsie   **P<»n»  »u  r 


española  es  una    monarquía    moderada    (  53  )  f 
como    lo    ha    sido   siempre     desde    su    pririci- 
Pio  ( ;?.4  )> ',  atribuye-   la    potetad  de    hacer  hs 
leyes 'á  las  Cortes,   que    representan  al  pueblo, 
pero  con  el    Rey  que    debe    smcionarlas,    oido 
el   consejo    de    estado   j¿fá  );   ved   el   enlace    y 
dependencia    entre    el  .-.poder     legislativo  ,    el 
Rey  y  el  senado  de  la  República,-  Atribuye  luego  la 
potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  dadas  por  el 
pueblo   al    Rey;  pero  obligándole  á   oír  el  dic- 
tamen   del  consejo  de  estado  en  los  asuntos  gra- 
ves  de  gobienicy  56 .);   ved  el  enlace  y  depen- 
dencia entre  el    poder  exeeutiv-o.,'  el  puebla     y 
él    senado     Atribuye    en    fin     la    potestad    de 
aplicar    las    leyes    dadas   por    el    pueblo  en     las 
causas  civiles  y  criminales   á  los  tribunales  esta- 
blecidos   por  ja    ley,  pero    compuestos  de  ma- 
gistrados, que;   nombra  el  Rey  á   propuesta   del 
consejo  de  estado  (57);  ved  el    enlace   y  de- 


*,s*jo  deí  príncipe  ,  ni  U  nobleza.  Aquel  varia  continamente 
,yflo  «  permanente  ,  in  puede  ser  numeroso,  e!  pnebto  no* 
^confia  de  el  bascsntem«nte  ,  }  delibera  con  una  pronñrud  que 
.¿degenera  en  rapidez  fefi  no  es  capaz  por  su  jgnorancl,  n  tural  ; 
„ por  la  poca  arencim  y  desprecio  q»e  hace  de  las  le*es  civiles...! 
„fcrr  los  negocios  del  Príncipe  nada  se  puede  esperar  de  la  falta 
3>de  luces  de  la  Corte  sobre  I  s  teres  de!  Estado,  ni  de  h  precipí- 
„ta«  ;n  de  sus  C^sejbt.  £  esp^t  Jes  his.  En  nuestras  Có  tes  ,epre- 
sent.uv.sde  la  vMunuddel  pueMo,  se  halla  todo  lo  que  deseaba 
este    profundo  poímed. 

(n)     Are.    14.  (?4)     Discurso  preliminar. 

(?f  )     Art,   if,    ,3r .,    ,42   y    a3(S, 

(  ?6  )      Are.     16    9     236.  . 

(  57  )      Art.    17,1/1    y    337. 


pendencia  entre  el  poder  judicial ,  el  pueblo , 
el  Rey,  y  el  senado.  Nadie  pues  puede  abusar* 
ya  del  poder  que  la  nación  le  ha  confiado  para 
su  bien  y  felicidad,  ni  se  repetirá  en  los  si- 
glos venideros  la  triste  scena  de  un  favorito 
inepto,  que  arrogándose  el  arte  peligroso  de 
reynar  solo  en  pueblos  sumisos  y  obedientes, 
ha  sumido  la  nación  en  el  abismo  de  -males-, 
que  hoy  deplora  y  ¿padece.  Todo  está  previsto 
en  nuestra  Constitución,  y  la  estructura  inte- 
rior, que  da  ala  monarquía ,  fundada  sobre  los 
principios  de  la  mas  acendrada  política^  y  so- 
bre la  experiencia  de  largos  j  funestos  abusos, 
es  mucho  mas  noble  y  perfecta ,  que  la  repú- 
blica que  imaginó  Platón  ,  y  carece  de  los  vi- 
cios, que  no  piído  precaver  en  las  suyas  la 
exagerada  sabiduría  d^e  los  Minos,  Charondas* 
Licurgos,  Solones  (58),  y  otros  antiguos  legisla- 
dores. JE 


(■58)  La  Constitución  de  A'ténis  se  destruyo  por  exceso  d¡e 
poder  en  el  pueblo,  como  la  de  los  Persas  p^r  exceso  dep^der 
en  el  príncipe.  'Bmhelcmy  viag.  de  Anachars.  tan.  i.  part„ 
a.  Secc.  1.  ?¿a  formí  de  su  gobierno  mattte^nh  %  Inquietud 
de  los  Arenieitses,  eNr^  eran  íiger:  s  t  incordiantes,  amortes  de 
lo  maravilloso,  caprichosos,  frivolos,*  v¡o!e'>rns  ;  y  tenWrazqn 
de  decir  á  Sülon  el  f*citi  AnathirsSs:  vuestras  le  es  son  telas 
He  armln  ,  en  que  serán  prendidos  los  débiles  ,  \  qi>e  refnperán  Us 
fuertes.  Condillac  tom.  4.  hlst.  -arit¡¿*  cap.  ró.  Xi  de  Sparca  , 
desterrando  la  agricultura ,  las  2Ttcs  mecánicas,  y  el  comercio 
Meo  de  l  s  Clutíadatíos  excelentes  soldados,  pero  fieros  é  Impe- 
riosos,  perillos  y  Crueles;  por  consíguier  te  fuimó  rna  n.  clon 
aislada  ,   privada    de   les  bienes    qu«    U   naturaleza    é  iridusiria 


*wme*> 


(28-) 

2.b  Peto  río  basta  hacer  poderoso  al  esta-, 
da  y  darle  una  forma  capaz  de  hacerlo  du- 
rar, y  de  resistir  á  los  .esfuersos  del  enemigos 
es  nienester  ilustrarlo  y  enriquecerla para  com^ 
pletar  su  felicidad.  Las  .sabiduría-  £ decía  Salomón  } 
vale  mas  que  ti  fuerza  de  las  armas  para  engran- 
decer..-al  e*tado»< -  Meliov  est  sapianña  quam  arma 
bellico,  {  $p  };  y  la  sabiduría  se  adquiere  por  el 
estudio  de  las  ciencias  y  de  las  artes  útiles  á. 
Ife  sociedad,  y  se  propaga  removiendo  las  tra- 
bas ,  que  impiden  la  ilustración  pública.  Núes-. 
Ira  Constitución  promueve  por  ambos  medios 
la  instrucción  de  los  Españoles  de  ambos  he- 
misferios, mandando  establecer  escuelas  de  pri- 
meras letras,  universidades  y  otros  estableci- 
mientos convenientes  para  k  enseñanza  de  todas 
las  ciencias,  literatura  y  bellas  artes;  ordenando 
que  el  plan  general  de  enseñanza  sea  uniforme 
tn  todo  el  reyno,  y  bien  dirigido  para  impe- 
dir la  arbitrariedad  y   la  superfluidad  de  doe- 


pretemai  tos  nombres ,  íncarpaz  de  sostenerse  por  muclro 
«lempo,  en  una  palabra  ,  una  nación  fer  % ,  que  no  funoclai 
sino  h  fueraa.  CondtlUc  en  el  lugar  cit  do.  „  La  libertad  d« 
9y  los  Atenienses  (  dice  el  am'or  del  sistema  socia'  pan  t.  tnp* 
9>  i8.  y  fart.  a.  cap.  a  ).  era  una  liceoc'n  desenfrenada,  la  de 
pl  los  Romanos  no  era  sino  l.i  tiran  Va  del  senasio..  L»  Ugsl  clon 
^deSparta,  de  Atenas  y  de  Roma  era  esencialmente  viciosa*? 
>5  los  Giiegís  y  Vos  Romanos  nw  tenían  a%una  veídudsi»  ide* 
•  de  la  Virtud. 
(59)     ficcte&^sui    cap.  9.  ▼.   iS, 


■ 


trinas  absurdas  ó  impertinentes,  en  que  se  ha- 
ce malograr  el  tiempo  á  ia  juventud ,  y  ha* 
tiendo  en  fin  una  ley  fundamental  de  la  líber* 
tad  de  la  imprenta,  que  segur)  el  uso  de  nues- 
tros dias  es   el   vehículo  de    las  luces  (  6o). 

3  o  Después  de  estas  la  adquisición  justa  da 
las  riquezas  es  otro  manantial  de  la  felicidad 
del  estado,  que-- derrama  en  el  toda  suerte 
de  comodidades,  7  placeres  honestos  por  tos 
Canales  de  la  agricultura  .industria  y  comercio. 
El  reyno  floreciente  de  Salomón,  que  es  tan 
celebrado  en  la  Escütura  abundaba  tanto  de  oro 
y  de  plata,  que  según  se  dice  en  el  lib.  3.a  de 
los  reyes  (ói),  era  tan  común  como  las  piedras, 
y  la  madera  preciosa  de  los  cedros  tan  vulgar, 
como  los  sycomoros,  que  crecen  fortuita  mente 
en  la  campaña.  Este  era  el  fruto  de  la  indus- 
tria ,  y  principalmente  de  ía  agricultura ,-  que 
él  mismo  Dios  se  lia  dignado  recomendar  tanto 
en  las  sagradas  letras  (62),  nó  menos  que  del 
comercio  y  navegación,  que  hacia  aquel  gran 
Rey  tanto  por  el  mediterráneo  al  pais  de  Tarsis, 
como  por  el  mar  roxo  a  la  celebrada  Ophir, 
de  donde  trahia  el  oro,  la   plata,  el  marfil,   las 


^6x)     Tit.   9.   cip.    único.  ' 

£  6*  )~  *i i-  Reg.-cap.-io,  v.  31  f 17.  PiTal.  caP-  9-  v-  W*  V  V\ 
(62  )     Ecc'esiisric.  c«p.  7.  v.  i;6.  Non  oderi*  UbonoSA  opera¿ 
Ct   cuscicadonecn  creaum   ab    A)tUiimov  ¿        ,. 


maderas  y  piedras  preciosas,  y  los  animales  mas 
raros  (  Ó3  .).   Era  menester  pues  sacar  de  la  inac- 
ción ,    en   qu^  yacen,    á    las  pueblos  y   provin- 
cias, especialmente  de  nuestra  América,  y  poner 
en  movimiento  los  bracos,   que  deben    recoger 
y   aprovechar   los    preciosos   frutos  ele  que  ella 
abunda;  y  es  con  esta  mira   que  nuestra  Cora* 
titücion  manea  erigir  ayuntamientos  en  los  pue- 
blos,   y  diputaciones  en    las  capital^  de  cada 
provincia  ,  cuyo  objeto  entre  otros  es  la   bene- 
ficencia pública ,  la  policía,  salubridad!  y  como- 
cNad  de   los   pueblos,    k  construcción  y  repa- 
ración de  Ios-caminos,  calzadas,  puentes  y  cár- 
celes, el  cuidado  xte  los  montes   y  plantíos  del 
coman,  y  sobre  todo  el- fomento  dé  la  agricultu- 
ra v  ds  te  industria,  y  comercio  según  la  locali- 
dad   y  circunstancias  dé  los  pueblos  (64).    La 
elección*  que  estos  han  de  hacer   áé  k>s  miem- 
bros,  que    compondrán   dichos  cuerpos ,  funda 
la  esperanza   lízongera  de  que    no  los  animará 
otro  interés  que  et  de  ios  mismos  pueblos,  que 
los   diputan  á  promover  su  felicidad,  y  que  ce- 
sando de   mirarse  á  los  cargos  consejiles   como 
empleos  de  puro  honor,  ó  de  propia  conveniencia, 
resulte  de    su  influencia  y  desempeño    todo  el 
bien  que  aguarda  la    Patria. 


(63)  m.  Reg.  c*p.  ro.  v.  j».  tt.  Paralíp,  cip.  9.  *. 
«i.  nr.  Reg.  cap.  9.  v.  26.  a7  y  a?,  cap.  id.  v.  a.  liJ  I'ural. 
Cap.  8     v.    18. 

( 64 )  Tit.   6.  cap.    1  y     «4 
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(30 
4-°  ^ero  í  ^e  W^  *c¥¡»**M  (]ne  c^  «1*^0  abun- 
de en  comodidad  y  riquezas,  si  queda  libre  la 
mano  fiscal  para  arrebatárselas  impunemente, 
y  para  abrumar-  á  tos  pueblos  por  immoderados 
impuestos?  nuestra  Constitución  la  contiene  cu 
sus  ju>tas  limites.  Es  el'  pueblo  mismo  repre- 
sentado por  sus  diputados  tn  Cortes  el  qae  ha 
de  señalar  las  contribuciones  con-  proporción •  á 
las  necesidades  del  servicio  público  en  todos  los 
ramos,  y su  repartimiento  y  recaudación  se  lia 
de  hacer  por  los  cuerpos  municipales*  con^  pro- 
porción á  las-  facultades,  bienes  y-  riquezas  de 
cada  provincia ,  de  cada  -p&ebloy  de  cada  Ciu- 
dadano, y  finalmente  la  cuenta  del  rendimiento 
annual  y  su  inversión,  luego  que  reciba  la  apro- 
bación final  de  las  Cortes,  se  ha  de  imprimí!?* 
publicar  y  crircuíar  para  satisfacción  de  todos 
los   contribuyentes  (  (%  )* 

Tal  es,  Señores,  la  Constitución  política 
de  la  monarquía  empanóla,  corno? habéis  visto, 
justa  en  sus  reglas,  útil  e-tv;  strs  miras,  y  por 
consiguiente  llenan  de  sabiduría  é  inteligencia. 
Ella  va  á  hacer  el  reynado- de  nuestro  amado 
Fernando  ,.  y  de  sus  succesores  al  trono  español, 
tan  floreciente  y  feliz,  tan  rico  y  poderoso,  como 
lo  fué  el  de  Salomen  segua  la  predicción  do 
su  padre   David.  En  sus  dias— va  á  renacer  la 
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(  6>  )    Tit.  7.  c-'p.  único 


justicia  v  f  5  su  lado  su  companera  inseparable, 
que  es    la  piz   suspira  di    por    tafnto  tiempo,    f 
la   abundancia   de  todos   los  bienes    y    riquezas. 
Orietur    iñ  diebus  ejus  justuia  el  abundando,  pa- 
cis  {66).   A  ía   sombra   de   tan  benéficas   leyes 
cado  Ciudadano  cultivará  su   campo  en   paz,    y 
sentado  ba^ode  >ü   viña  ó  higuera  vivirá  sin  te-' 
mor   de  un   extremo  á  otro  de    la   monarquía,' 
Jíabit  abarque.*,  absque 'timare  til  Lo  unas  quisque  sub' 
'vite  sua  et    sub  fiai    sua  §  Dan    usque.   'Bersábee' 
(Ó7).    En  fin  el  poder  de  la   nación   se   enten- 
derá hasta    los    finas    de  la  tierra.  Et  dominabi- 
tur  a  mari  usque  acl  mare ,  et  i  flumine  usque  ad 
términos  orbis  terrarum  (  68  ).• 

Solo  resta  el  que  os  llagáis  dignos  de 
tantos  bienes  ,  cooperando  cada  uno  de  su  parte 
á  hicer  que  nuestra  Constitución  sea  como  una 
ley  viva  que  se  anime,  y  muestre  en  sus  obras 
á  la  faz  del  universo ,  á  fin  de  que  participéis 
de  la  sabiduría  que  la  ha  diñado,  y  que  se' 
pueda  decir  de  vosotros:  ved  aquí  un  pueblo, 
sabio,  é  inteligente,  un  pueblo  que  permanece 
unido  por  la -observancia  de  unas  mismas  leyes: 
á  una  nación  grande  é  ilustre.  ¡  En  populas  sapiens 
et  intelligens ,  gens  magna  l  Juradla  pues  delante 
del  Dios    todo-poderoso,  que   ve  y   penetra  en 


(66)     P$.    7f.    v.   8- 

(  67)     III.     Reg.    cap.    4.   ▼.  af. 

(68)     P$.    71.    v.  8. 
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(33)  t      '         , 

el  fondo  de  vuestras  conciencias.  Jurad  también 

de  nuevo  ser  fieles  á  roestro  Rey  Femando  f¿* 
de  Borbon;  y  á  los  píes  del  altar  ofreced  el  sa- 
crificio del  cordero  sin  mancha  por  su  salud, 
y  pedid  al  Señor  con  fervientes  votos  se  digno 
protegerle,  y  restituirlo  al  trono  de  sos  padres, 
para  que  baxo  de  su  dulce  y  moderado  gobierno 
vivamos  tranquilamente  en  el  exercicio  conti- 
nuo de  toda  piedad  y  honestidad,  como  nos  en- 
carga el  Aposto!.  Ut  quietam  et  tranquillarn  vitam 
agamus  in  emni  gietate  et  castitate  (69  )•  Amen, 


(é$)    I.  Ad  Timoti*.  f*p.  2.  y.  «. 
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